“Ten animo en Aquel que es grande para salvar y no desmayará” 


“No se cansará ni desmayará, hasta que establezca en la tierra justicia; y 
las costas esperarán su ley.” (Isaías 42:4) 


Lector, estoy muy agradecido que nuestro Padre Celestial envía a Sus ministros a 
declarar las buenas nuevas acerca de la sangre y la justicia de Su amado Hijo en quien 
tiene complacencia, nuestro Señor y Dios, Jesucristo. Y cuando Dios realiza Su obra 
salvadora en un pecador, Él no solo le revela a Cristo, sino que muy benditamente es 
revelado en él, porque esta es la obra de Dios [Jn 6:29, Gál 1:15-16]. Escucha al Dios 
vivo y verdadero encomendando a aquellos que Él envía a que consuelen a Su pueblo 
con el evangelio de Su amado Hijo. ... 


“Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios. Hablad al corazón de 
Jerusalén; decidle a voces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es 
perdonado; que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus 
pecados” (Isaías 40:1-2). 

¡Qué gran noticia inefable y buena amado! ¡Nuestra salvación está lograda! Su 
sangre me “salva de la ira” y su justicia “me purifica”. 


Roca de la Eternidad, hendida por mí, déjame esconderme en ti; 
Deja que el agua y la sangre, que de tu costado herido fluyó, 
Sea del pecado la doble cura; sálvame de la ira y hazme puro. 


Los ministros de Dios no predican la mitad del evangelio, Sus ministros no solo 
predican la expiación de Su sangre preciosa y costosa, sino que además predican 
que Su pueblo está ahora, en este mismo momento, completo en Él, a través de 
Su justa y verdadera ¡santidad! [Efesios 4:24] De verdad, ahora mismo están 
reconciliados en el cuerpo de Su carne a través de Su muerte, y presentados 
santos, inocentes e irreprochables ante los ojos de Dios, ¡aceptados en Cristo 
Jesús! [Colosenses 1:22, 2:10]. 


Un hermano escribe, “sin mancha e irreprensibles”: así como están, no ahora en sí 
mismos, sino en Cristo, vestidos con Su manto de justicia y vestiduras de salvación, 
siendo gloriosos todo por dentro, y sus vestidos de oro labrado, en los cuales serán 
presentados ante Él y Su Padre, sin mancha, con gran gozo, y estarán así delante del 
trono por toda la eternidad” [Judas 1:24-25]. ¡Aleluya! 


Amado, que el Señor nos conceda [tanto al lector como al escritor] siempre mirar a Su 
Hijo, nuestro Señor y Dios, Jesucristo — y así vivir [Juan 3: 10-15]. Ministro de 
Cristo, ten animo en Aquel que es grande para salvar y no desmayará en salvar a Su 
pueblo de sus pecados [Gálatas 1, Isaías 42:4, Mateo 1:21]. Tu hermano “santificado” 
y “perfecto para siempre” en Cristo, yo espero [Hebreos 10:10, 10:14]. — Pastor 


“Ya no dudo ir a mi Salvador, porque ya estoy en Sus brazos; toda mi culpa está 
transferida; El ha cancelado todo lo que yo debía.” IG 
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Amado, nunca me atreví a usar la palabra “ofrecer” con respecto al evangelio. 
Y eso por una sencilla razón, nuestro bendito Redentor nunca usó tal palabra. 
Más bien, muy benditamente nuestro Señor declara de Su pueblo, aquellos 
pecadores preciosos a quienes vino a salvar: “Yo les DOY vida eterna; y no 
perecerán jamás”. Cristiano celoso, ya que nuestro Señor nunca ofreció la 
salvación; permíteme ofrecerte una palabra mejor, una palabra bíblica, que 
puedas decir libremente a uno y a todos: “te ruego”. A todos y cada uno, les 
ruego, como uno enviado de Cristo, como si el Padre mismo les rogara a través 
de mí “Reconciliaos con Dios. Al que no conoció pecado [a Su Hijo puro en el 
cual tiene complacencia], por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en Él.” (2 Corintios 5:20-21). — Pastor 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del 
Señor Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto 
descubrirá que somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin 
embargo por la gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el 
Evangelio perfecto de nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el 
ángel del Señor dijo: llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no 
tratará de salvar, o quizás salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus 
pecados. Y amado pecador creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, 
perpetuamente salvo [Hebreos 7:25-26]. 


ANUNCIOS 


¡Feliz cumpleaños! 
Tyler Richards, 23 de abril 
Alyson Murphy, 25 de abril 


RECURSOS 


Visita nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


“Digo verdad en Cristo, no miento” 
“Para esto yo fui constituido predicador y apóstol (digo verdad en Cristo, 
no miento), y maestro de los gentiles en fe y verdad” (1 Tim 2:7) 

. .. NO puedes decir que te he estado predicando condenación; no puedes decir que, 

como los predicadores [legalistas del libre albedrío], te he exigido que hagas ladrillos 
sin paja. No les he pedido que se hagan santos y luego vengan a Dios; [pero les he 
declarado] la salvación en los términos [mas libres] de los que se puedan desear. Les 
he [predicado] toda la sabiduría de Cristo, toda la justicia de Cristo, toda la 
santificación de Cristo y la redención eterna: [¿se encuentran ahora creyendo en Él?] 
Si dicen que no pueden creer, dicen [la verdad]; porque la fe, así como cualquier otra 
bendición, es un don de Dios; [y así] entonces espera en Dios, y quién sabe, podría ser 
que Él tendrá misericordia de ti. ¿Por qué no albergas pensamientos más amorosos 
hacia Cristo? ¿O crees que Él tendrá misericordia de los demás y no de ti? [¿Pero que 
no eres un pecador]? ¿Y que no vino Jesucristo al mundo para salvar a pecadores? [E 
incluso,] si dices que eres el principal de los pecadores, yo respondo que eso no será 
obstáculo para tu salvación, de hecho, no lo será si te aferras a Él por fe. 
[Mis compañeros], el deseo de mi corazón y mi oración a Dios es que ustedes sean 
salvos. Por eso sigo a mi Maestro afuera del campamento. No me importa cuánto 
reproche sagrado aguante yo [Su sufrimiento sagrado], para que algunos de ustedes se 
conviertan de los errores de sus caminos. Me regocijo, y me regocijaré. Ustedes 
hombres, ustedes malvados, hagan lo peor: el Señor que me envió me apoyará. Y 
cuando Cristo, que es nuestra vida, y a quien ahora he estado predicando, aparezca, yo 
también, junto con Sus pequeños despreciados, apareceré con Él en gloria. Y luego, 
¿qué pensarás de Cristo? Sé lo que pensarás de Él. Entonces pensarás que Él es el más 
justo entre diez mil: entonces pensarás y sentirás que Él es un juez justo y vengador del 
pecado. [Sed persuadidos, entonces] de besarlo, no sea que se enoje, y así seréis 
apartados para siempre de la presencia del Señor. He aquí vengo a ti como el ángel lo 
hizo con Lot. Huid, huid por vuestras vidas; [apresúrate], no te demores más en tu 
Sodoma espiritual, porque de lo contrario serás destruido eternamente. Sin duda hay 
multitudes entre vosotros, que tal vez no me consideran más de lo que los yernos de 
Lot lo consideraron a él. Estoy convencido de que a algunos de ustedes les pareceré 
como alguien que se burla; pero digo la verdad en Cristo, no miento; tan cierto como 
que el Señor llovió fuego y azufre del cielo para destruir a Sodoma y a Gomorra, así 
ciertamente, en el gran día, la copa de la ira de Dios se derramará sobre ti. Si no 
piensas seriamente en el evangelio y no actúas de acuerdo con el evangelio de Cristo; 
he aquí, te lo he dicho antes, y ruego a Dios, que todos los que se olvidan de Él, 
piensen seriamente en lo que se ha dicho, antes de que Él te arranque y no haya nadie 
que te libre. “Ahora a Dios y Padre nuestro sea gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.” (Filipenses 4:20) — Copiado 


El extracto final de un mensaje de dos horas predicado a miles en un campo en algún lugar de los Estados Unidos del siglo XVII 


